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Estos cuatro relieves representan la toma de Granada el 2 de enero
de 1492 y el masivo y forzoso bautizo de los moriscos en 1501, tras aplas-
tarsu primera rebelión. Se encuentran en el sotobanco del retablo, he-
cho entre 1520-1522, de la capilla Real de Granada2. Tallados con fino
modelado y relieve proporcionados en sus dimensiones, magníficamente
ejecutados y totalmente realistas en la moda de los personajes, fueron
ejecutados, con toda probabilidad por el escultor francés Felipe Vigarny
de la diócesis de Langres, en la Champagne.
Los tableros están dibujados con enorme exactitud y precisión con
respecto a vestimenta y paisaje de la época. Los dos de la toma de Gra-
nada representan: uno la escena del sultán AbñAbd Alláh Mubammad
XII (Boabdil) entregando las llaves de la ciudad (1492); el otro los Re-
yes Fernando e isabel con su séquito a caballo y el ejército detrás. Sin
duda con intención simbólica, están situados en el lado del Evangelio,
por introducir la religión cristiana triunfalmente en el último reducto
musulmán de la Península Ibérica. Los otros dos paneles reproducen
respectivamente el bautismo forzoso de moriscos y moriscas por fran-
ciscanos en 1501, están situados en el lado de la Epístola, y aluden sim-
bólicamente a la labor de San Pablo para extender el cristianismo en-
tre los gentiles mediante viajes y epístolas en comunidades del imperio
romano (figs. 1-4). Los paneles representan escenas acaecidas respec-
tivamente treinta y veinte años con anterioridad, por lo que son una
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magnífica fuente iconográfica de la época Analicemos primero las de la
toína (1492).
LOS PANELES DE LA TOMA DE GRANADA
El tablero donde se representa al sultán Abo ‘Abd Alláh Muham-
mad XII (fig. 1), ofrece en primer plano al emir vencido caminando y
ofreciendo con su mano derecha las llaves, y tras él dos de sus cortesa-
nos, uno en primer plano y el otro tras el caballo de su soberano~ están
vestidos con una túnica amplia que cae hasta por debajo de las rodillas,
con mangas holgadas, la adorra o durrña que deja entrever las Inangas
de una camisa. qcnna y calzan botas altas hasta la rodilla de cuero, c4-
fúf. que desde el siglo xiv’ los guerreros nazaríes adoptaron de los me-
riníes e ifriqics4. Sobre la adorra el soberano lleva puesta la marlota,
r;-uaiI,ita,> con capuchón, «vestido de gala y de lujo, casi siempre de co-
1 or vivo: ama ri 1 It), rojo, verde, azul >1: es ttna pren da ab i erta frontal —
mente, con anchas mangas, amplio vuelo. llegando su largo hasta las ro-
dillas, como la única que se ha conservado, precisamente de este Inísmo
emir tras ser capturado en la batalla de Lucena en 1483. E-ra bastante
símilar a la x$allñb¡yya, si no fue está así denominada en el ultimo tercio
del siglo XV1.
Tanto el emir como sus dos altos servidores presentan cuidada bar-
ba y cabeza cubierta con turbante, o ‘imúnia, diferente del representa-
do en los nobles personajes en la boveda pintada de la sala de los Re-
yes,’ distinguiéndose el dc Muhammad XLI (Boabdil) por llevar una
diadema regia, utv. símbolo de su realeza, a la vez que de su lado iz-
quierdo cuelga una escarcela, o bolsa de cuero, por su rigidez, con cua-
tro borlas, una en la tapa y las otras en su borde inferior. El alto servi-
dor en primer plano muestra la adarga bivalva, ciciraqa. de cuero para
combatir a lajinctaity con ribete extremo que la divide verticalmente,
quedando a cada lado una bor)a de llecos; tras la adarga sostenida por
cl brazo izquierdo se ve que el personaje lleva colgada en bandolera la
larga espada, con su hoja puntiaguda y el mango con bola como rema-
te. El caballo es corto de alzada: la cabezada de rienda ínuestra bolas
flecadas colgando, sobre el lomo del caballo manta con silla rasa, con
arzón, o borrón zaguero redondeado para montar a la jineta’-’, lo que ya
se hacía en cl emirato nazarí desde comienzos del siglo xiv según lbn al
Jatib’3. En segundo plano y a una escala menor aparecen dos filas de
guerreros o hispanomusulmanes saliendo de una puerta monumental.
con largas barbas y caballera y brazos cruzados en señal de sumísion.
Van calzados con zapatos de cuero, ruhívva llevando la adorra y unos
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amplios calzones o zaragUelles, sarúwtl, hasta los tobillos.4 Al hacer eldibujo para tallarlo Vigarny debió imaginar una procesión de hispano-
musulmanes saliendo de la medina de la Alhambra tras su soberano, to-
dos ellos a pie, en postura de dignos vencidos por capitulación, quietos
y sólo el soberano en movimiento.
REPRESENTACION DE LA ALHAMBRA
Felipe Vigarny, impresionado por la monumentalidad de la medina
de la Alhambra, ha puesto como fondo de este relieve, según mi opi-
nión, la gran puerta de la Sarva, Explanada (hoy mal llamada de la Jus-
ticia) con almenas cúbicas, con su grandioso arco externo con ventani-
tas a los lados y la fachada interior de acceso, acentuando la forma de
los arcos de herradura; un pretil delimitaba la rampa de acceso antes de
que se llevara a cabo el pilar renacentista en 1545-1546 por Pedro Ma-
chuca. Junto a la puerta aparece el baluarte semicircular de artillería
con su almenado y troneras para la artillería, lo que lo fecha, junto con
otros, como obra de refuerzo nazarí del siglo xx’. o bien de la última dé-
cada de dicho siglo o primeros años del siglo xVI, en ningún caso pos-
terior por fecharlo el relieve (fig. 1),> si es que este baluarte y otros si-
milares no datan de época musulmana durante la guerra de Granada,
con lo cual no habría anacronismo en la escena representadais Tras la
puerta de la Sarta (explanada) aparece la muralla exterior del camino
de acceso traspasada la misma, así como parte del propio recinto (aquí
interno) de la medina de la Alhambra que hoy no existe. En el ángulo
de quiebro se identifica la torre de Rocas por su ubicación, con trone-
ra para artillería (que ayala que el baluarte mencionado fue hecho ba-
jo dominio musulmán), y ventana en cada frente; quiebra la muralla de
la medina y se ve al fondo otra torre, hoy sólo en planta, con dos ven-
tanas a E. y una hacia 5. que está situada en la vaguada N-S. que sepa-
raba la medina de la alcazaba de la Alhambra. Claramente se vela mu-
ralla del antemuro, recinto bajo o barbacana, sobre La línea escarpada
de la colina, más tarde jardín de los Adarves y el inicio del baluarte O.
para la artillería de la alcazaba. A un nivel más alto elevado se ve el re-
cinto interno a SE. de la alcazaba, con las actuales torres de la Sultana,
Pólvora y la voluminosa torre de la Vela, que en 1520-1522, ya ofrecía
su campana de rebato’. Las torres y la puerta de la Sarta muestran en
la base de su parapeto una moldura, similar a la doble de la muralla y
torres almorávide-almohades de Sevilla, donde las molduras en relieve
están separadas y paralelas. Esta moldura en el grabado da la falsa im-
presión de que los parapetos almenados de las torres volaban sobre la
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vertical de sus caras. Torres, lienzos de muralla y baluartes de artillería
ofrecen almenas cúbicast. En el baluarte junto a la puerta dc la Sarta
ofrecen troneras para las lombardas de artillería El soberbio relieve de
Felipe de Vigarny muestra la ladera 5. desprovista de vegetación y con
los diferentes planos del terreno natural, corno se ve en la base dcl ba-
luarte junto a la puerta de la Sarta, el cual se descalzó al hacerse el pi-
lar renacentista y se reforzó en 1568. Este relieve proporciona, a mí pa-
recer, una visión exacta e histórica de cómo se hallaba este sector, unos
escasos treinta años después de la toma de Granada, lo que nadie ha se-
ñalado ni valorado hasta ahora.
¿Por qué representó Felipe Vigarny la toma de (iranada en la puer-
ta de la Sarta donde no tuvo lugar como se sabría en 1520-22 por los que
la habían vivido unos escasos treinta años antes? ¿Por qué puso estos re-
lieves de carácter histórico en el sotobanco dcl altar mayor de la Capilla
Real de Granada, donde están enterrados los Reyes Católicos, Isabel y
Fernando y su hija la reina Juana con su esposo Felipe 1. el Hermoso?
El artista necesitaba un fondo arquitectónico lo suficientemente mo-
numental como para resaltar la importancia real y simbólica de haber
puesto fin a la Reconquista, y escogió la impresionante entrada de la
puerta de la =arLacon vista de las murallas de la medina de la Alham-
bra y del imponente recinto de la alcazaba al fondo. El representar la
toma en la propia ciudad palatina nazarí implicaba que ésta y el emira-
to dependiente de la misma cambiaban no sólo (le dinastía sino de reli-
gion y cultura: el triunfo definitivo de la Cristiandad sobre el Islam en
la Península Ibérica.
Contrasta con el panel de Boabdil el de los Reyes Católicos con el
ejército cristiano vencedor (fig. 2); en el primero la humana y resigna-
da postura de los hispanomusulmanes está opuesta en el segundo panel
con la del ejército conquistador, en el que las posturas de los persona-
jes son estáticas, rígidas, sin la condescendencia del vencedor hacia el
vencido, quizá para mostrar un sentimiento de orgullo religioso cultu-
ral sobre los hispanomusulmanes hasta ahora enemigos. Igualmente al-
gún testigo visual debió relatarle la escena.
Respaldando mi teoría sobre el valor simbólico de estos dos pane-
les del sotobanco del retablo, la figura en primer plano a caballo va ves-
tida con las vestiduras eclesiásticas de un obispo cardenal, cubierto con
el capello sobre la capucha de la sobrecapa, quizá el cardenal Mendo-
za, y seguidamente la figura de la reina Isabel de Castilla, por pertene-
cer el territorio del emirato conquistado al reino de Castilla-León, se-
gún el tratado de Almizra (22-111-1244), firmado porJaime IdeAragón.
el Conquistador, y el hijo mayor de Fernando III el infante don Alfon-
sor> A causa de esto el rey Fernando de Aragón. consorte de la reina de
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Castilla, aparece igualmente a caballo en posición tras la reina, y, tras
él un caballero con armadura ycubierto con casco, quizá don Iñigo Ló-
pez de Mendoza, primer gobernador de la Alhambra La reina lleva dia-
dema en su pelo suelto y el rey corta melena con gorra de media vuel-
ta y diadema o corona en su frente.
El ingenio de Vigarny fue colocar encabalgados los personajes en
diagonal de izquierda a derecha de modo que todos pudieran distin-
guirse con toda claridad y orden jerárquico. pues era una cruzada reli-
giosa de la iglesia católica (la figura del obispo-cardenal), acometida
por la soberana del reino de Castilla-León (Isabel), y apoyada por su
esposo el rey dc Aragón, (Fernando), uniendo sus fuerzas militares, (el
caballero armado).
En segundo término aparece destacada, tras la reina Isabel. la ca-
beza de una dama cubierta su cabeza en parte. posiblemente la enton-
ces infanta doña Juana representada tras los reyes vivientes como la fu-
tura reina, y tras ella otras cabezas de damas y la de un guerrero con
casco militar. Justo detrás de la supuesta infanta se encuentra un noble
con sombrero mostrando en la pechera de su vestidura la cruz de la Or-
den de Santiago: debido a esto, a su posición en el relieve ya su elegante
traje supongo se trata de un alto servidor de la corte de Castilla, por lle-
var la mencionada cruz y aparecer tras las damas. Completa la escena
soldados infantes afeitados o con barba, sombrero y picas en su mano
derecha ¡Qué composición tan diferente de la del panel del emir gra-
nadino! En este lugar el simbolismo religioso, jerárquico y de poder del
vencedor no necesita fondo arquitectónico, sino el de la fuerza militar
de las armas del conquistador: las figuras dc los personajes montados a
caballo, los nobles con sus armaduras y el bosque de picas de los solda-
dos de infantería, en posición de avance imparable por el movimiento
de las patas de los caballos y la postura girada un tercio de las figuras
del panel salvo la de perfil del obispo-cardenal. Creo que es claro que
la concepción del sotobanco con estos relieves y los del bautizo de los
moríscos tienen un claro valor simbólico del triunfo de la fe católica so-
bre la musulmana, lo que además los Reyes Católicos y la reina Juana
quisieron consolidar destinando sus enterramientos en Granada, en la
Capilla Mayor, o Real, de la Catedral
LOS PANELES DEL BAUTISMO FORZOSO
Situados en el lado de la Epístola, sugieren la labor de catequesis
llevada a cabo entre la población musulmana, tras la toma de Granada
por el primer obispo Fray Hernando de Talavera, que culmina en el bau-
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tismo masivo de la población. hechos bien diferentes de la realidad his-
tórica (figs.3, 4). En las Capitulaciones firmadas a Finales de 1491 en
-Santafé, en la Vega de Granada~ se les otorgaba a los hispanomusul-
manes el libre ejercicio de su culto sin tener que llevar distintivo algu-
no en sus vestiduras. Estos acuerdos no se cumplieron y la obstinada
voluntad del Cardenal Cisneros a partir de 1499 de evangelización tu-
yo como consecuencia una rebelión que estalló en el Albavein de Gra-
nada el día de Navidad, y se extendió por las Alpujarras y Serranía de
Ronda: esta primera rebelión no pudo sofocarse hasta 1501 y por una
Real Pragmática se ordenaba a los musulmanes grana(linos la elección
entre su salida de España o la adopción forzosa del cristianismo tras
bautizarse, hecho que las escenas representan~~. En un tablero se ve el
bautismo de los varones musulmanes, en el otro el de las mujeres, ha-
cíendo clara y pate rite la distinción m usul ma na entre ambos se vos (figs.
3. 4). En el primero, los musulmanes que se acercan a ser bautizados a
la pila agalloíiada renacentista están desctíbie-rtos y con las manos j un —
tas en seíi al de oración o con los brazos cruzados sobre el pecho cstáí
sí n tocado en la cabeza, mientras los que esperan tic nc n puesto el ¡-
ínfima, o turbante, que ofrece tipos diferentes: en un caso sólo cubre el
cráneo. imtna semiesférica, compuesta de cintas entrecruzadas: y otro
con forma de tronco de cono invertido muy extendido desde mediados
del siglo xx’.~- Van vestidos con zaragúelles. camísa. amplia. adorra, ceñi-
da por cinturón, tikka, y calzados con rí/uívvo. o zapatO de cuero. Unos
muestran larga barba, otros están afeitados o SOID jóvenes barbilampiños:
uno dc ellos lleva sencillo baston y por su venerable aspecto parece que
va ordenand o a los dem ás. ires frailes franeiscanos con amplia coronilla,
túnicas hasta el suelo y capa hasta la cintura, bautizando con sus manos
dos de ellos, y con una cruz procesional con doble brazo horizontal en el
fondo, manifiesta la importancia (leí acto. Recuérdese que la orden fran-
císeana tenía encomendada la conversio n dc los ír usulma nes, como es-
tableció su propio fundador San Francisco de Asís, quien incluso lo in-
tentó en 1219 con el propic sultán ayyúbí al-Malik al-Kómil. Además el
re-li e-ve- está tallad o para la Capilla Real de Granada, edificio que obed e —
ce a las normas franciscanas en su contrucción, or(len a la que la reina isa-
bel la Católica era particularmente afecta. Completa la escena, eLlatro
personajes cristianos, de uno de los cuales sólo se ve el sombrero.
El otro panel dcl lado de la Epístola lepreseíl ta el ha LI tísmo (le las
mujeres musulmanas (fig. 4). Ce ntra la co m posício ii un a pila de ha títis—
mo renacentista; el agua se muestra en movimiento por la introducción
de un cazo, cuyo mango se ve en mano de unos de los frailes francisca-
nos. Estos llevan igualmente túnica hasta los pies atada a la cintura, han-
da cruzada en diagonal y capa corta atada a la altura del cuello. suje-
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tando uno de ellos la cruz procesional con doble brazo horizontal. En
este panel las musulmanas se aproximan tanto por la derecha como por
la izquierda para recibir el bautismo para lo cual el fraile representado
en primer plano de perfil levanta el tejido del velo, la milhafa, de una
mujer para verter el agua bendita en su cabello sin tocarlo. Van calza-
das con subbút’4, zapato plano, sin tacón alguno, que deja descubierto
el tobillo por completo; cubren sus piernas, zaragúelles, con pantorri-
lleras con pliegues’>, una túnica o camisa larga y la nzilbafa, pieza gran-
de de tela que cubría el cuerpo desde por debajo de las rodillas, el to-
cado del cabello y sostienen su borde con la mano derecha para cubrir
su rostro hasta la nariz>. Tienen el cabello peinado hacia arriba y cogi-
do por una banda o pañuelo que hace que la mil/rafa forme en torno a
las cabezas ese vuelo trapezoidal.
Una vez bautizados los hispanomusulmanes empezaron a ser lla-
mados moriscos”, y no mudéjares. Quizá el valor simbólico de las re-
presentaciones del sotobanco le fue indicado al artista por su mecenas
para resaltar tan gran logro dc la Reconquista peninsular, y ante la cre-
ciente amenaza del imperio turco para la casa de los Austrias, bajo Se-
hm 1 y su hijo Suleyman el Magnífico.
Conviene recordar aquí que en la Capilla Real de la Catedral de Se-
villa—construida a mediados del siglo xví’t—., la urna con el cuerpo mo-
moficado y vestido del rey Fernando III (muerto en 1252)’” apoya so-
bre una base, cuyos laterales se cubren con lápidas de mediados del
siglo XIII en tres lenguas: en el lado del Evangelio una en caracteres epi-
gráficos latinos capitales para los súbditos cristianos, mientras que en
el lado de la Epístola se encuentran las otras dos lápidas, en hebreo de
bellos caracteres epigráficos y en cúfico almohade de suma elegancia y
buen trazado, ambas dirigidas a los súbditos de las religiones hermanas,
de la «gente del libro» revelado3, los gentiles por convertir del siglo xiíi
y de los que el rey Fernando era soberano. Sutil manera anicónica. de
herencia hispanohebrea e hispanomusulmana, de exponer esta misma
simbologia que el renacimiento convirtió en los paneles de Felipe de
Vigarny, ya sin los hispanohebreos expulsados en marzo dc 1492.
Luego, la disposición de los paneles del sotobanco de la Capilla Re-
al de Granada, ami parecer, obedece a un programa simbólico hispano
por sus culturasy religiones durante la Edad Media, con las que los Re-
yes Católicos lucharon por acabar y lograr una unidad de nación, reli-
gión y cultura.
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poñolcí. En: Artes y artistas, Consejo Superior de Investigaciones Cie nl íti cas, Madrid.
1 956. pp . 39 y 1 74 (16111. XLV ) Mocicus u;;o ns <cus cvu íd; scucicdc;ci u: vis;ictul c; u-.’sl; u;;) culo cic”l si-
glo xv y principios del xv;. En: Boletín de la Real Academia de la Historia, C’X[.LV.
Madrid, 1959. p. 1 99-2~6
O. MARQAIS: Le uosru¡uuue vuuusula;c,ru cl Alger. París, 1930,1>, 8<). R. A Rl E: Acer-
ca clel trajc’ musulnuóu;, pP 1 t)5—1 06. nota 1
A. SOLER: Catálogo A 1-A nclaius. Las opus islcin;iucus en Espc;í;c;. Obj el o 64. Ed i —
ciones El Viso. Madrid. 1992. pp. 21)9-293,
‘FO RRES 13 A LBAS: Arte al,;; oluocie, A r;e uuc;zaní Arte tu-; uucié /0v. A rs It ispa ni a e.
IV, Madrid, 1949. p. 210, fig. 22<), R. A RIF: España uíuuusultuioíuo, la describe en detalle
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según testimonio de Ibn aI-JaLib. pp. I4t-t42. A. SOLER: Catálogo Al-A ndalus. Ob-
jeto 66, p. 296.
F. FERNANDEZ Y GONZALEZ: Espadas luispano-drabes. Museo Español de
Antiguedades, Madrid. t (1872). pp. 573-590; V (lS76).pp 389-400. J. ‘lORRES FER-NANDEZ: Espadas granadinas de la gineta. Archivo Español de Arte, XVI (1943), PP.
142-166. t.. TORRES BALBAS: Arte nozar; pp. 23<1-234, hg. 256. R. ARlE: 1. Espag-
nc. p. 25?, oolas 6-Lp. 254, notas t-4; España unusulmano, pp. 140-t41. A. SOLER: Ca-
tálogo Al-A ;,daius, Objetos 60-63., Pp. 282-290; catálogo Arte y culuira, objetos 74-77,
Pp. 159-162. A. FERNANDEZ-PUERrAS: Indumentaria de Boabdik Catálogo «Arte
y cultura», donde expongo mi criterio sobre la cronología sobre las espadas de cere-
monia Lomadas a Boabdil en 1483 tras la batalla de Lucena: el estoque-espada de épo-
ca de Yúsuf 1 (1333-t354) por la ornamentación de ataurique de palmas de su puño: la
espada con esmaltes en so empuñadura de fines del xlv. Muhammad V. o principios
del xv, de Muharnmad Vil, o de Yúsuf Itt, ambos soberanos nietos del anterior.
Ir G. MENENDEZ-PIDAL: La España del sigloxuí leída en inuigencsu Cuadernos
de la Alhambra. PaLronato de la Alhambra. pp. [9-20, Granada, 983-1984, p. 38. nota
187. Iám. XI, pp. 46-47: La España delsiglo xín leída en inuágenes. Publicación de la Re-
al Academia de la Historia. Madrid, 1986, pp. 255-256, cántigas l9a. 48, 185. R. ARlE:
L Espagne, p. 252; España tnasu/maruo, p. 140.
al-Mata [Yto rtj Gaviucha, manuscrito de la Biblioteca de El Escorial, núm. 1673,
folio 365.
6. NIA R<?A 15: Le costame, p. 80. R. A RIF.. A cerca del trcsje ;u,usruinuán, p. 106,
nota 1:1. Espagne. PP. 284-285; España m,,sulrnana, pp. 296-298.
L rORRES BALBAS: Los Reves Católicos en la Alluanubra, AI-Andalus. XV.
195 Ipp. 1 85-2<15, en especial pp. 199-200.
A causa de unas cuentas del Legajo 256 dcl Archivo deja Alhambra, numeración
antigua. que mencionan obra y construcción en este baluarle se ha fechado en 1568,
cuando claramente aparece en el relieve de 1520-1522. En 1568 se llevó a cabó el re-
calce tronco-cónico de piedra que ofrece, una vez que le fue quitado su base de terre-
no natural montañoso, como aparece en el relieve de Felipe Vigarnx’. a] construir el pi-
lar renacentista de Carlos V.
CI. NI. GOMEZ-MORENO MARFINEZ: Las águilas del renacimiento español. Bar-
tolorné Ordóñez, Diego Siloé, Pedro Machuco, A lc,nso Berruguete, 1517-1558. 2. cd.,
Madrid, 1983, p. 117. A. GALLEGO Y MARíN: Gujía de Granada, Granada, 1938. p.
11<): La Alluanubro. Patronato de la Alhambra. Granada, 1963, p. 22. nota 23. L. CER-
VERA VERA: La fábrica y ornamenración del pUarde Carlos Venia Alhambra gra-
nadina. Paironato de la Alhambra. Granada. 1987, p. II, nota.].
La campana hasta ahora se venía datando por el grabado de Hoefnagel techado
en 1564. CI.]. BRAWN y F. ItOGENBE.RG: Civitatis orbis devrarum. Colonia. 1576,
grabado titulado «Amoenissimus castri Grenatensis vulgo Alhambre dicti, ab Oriente
prospectus». NI. GOMEZ-MORENO MARTíNEZ: Granada en el sigloxítr Cuader-
nos de la Alhambra, Granada. 1966,2, p. 11. A. GALLE(iO Y BURIN: LoAlluambra,
p. 42, nota 56.
‘< NI. GOMEZ-MORENO MARTíNEZ: Granada en el siglo xtíí, p. II, donde dice
que la terraza de la torre ‘<fue privada de sus almenas en el siglo xvi; pero excavando
alrededor de la torre han salido varias que desde arriba cayeron>’, Estas almenas se de-
jaron en el paso circundante hasta nuestros días.
A. GIMENEZ SOLER: la Corona de Aragón y Granada, En: Boletín de la Re-
al Academia de Buenas Letras de Barcelona, <.5, Barcelona, 19<)5,pp. 1<15-It)]. NI. GAS-
PAR REMIRO: 1-listoriadeMurcia;nusalmana. Zaragoza, I9OS,pp.30I-3O3. R. ARlE:
1. Espag;ue,p. 61. nota 1
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Sobre el traje y moda de época de los Reyes Católicos, cf. U. BERN IS: iva/es y
u-u-uo cícus cuí lc Espcuñ a dc” los Rc>yes (citó lic o.’, 1. Lcus u; u u/e res. y Tucu ¡es y u u c> dc;,s e;; íd; Espa —
ña cíe los Reyes Católicos. 11. Los i,o;uubres. En: Artes y artistas, Madrid, 1978-1979. No
voy a ocuparme de describir el traje cristiano estudiado ea detalle en ambos esí udios.
NI. fiAR Rl DO Al lENZA: Los Ccupi;ulac-ion es poro lo en ru-e gc; cíe Grcuuícucic,. Gma -
nada. 1910.
1-. 1- ERNANl)EZ Y (30 N ZALEZ: Ls;u,cio social y político de los tu; ocié/cures cíe
Cc;stillc,. Madrid, 1866. Pp. 4-21 —432. R. A Rl E.. A deru ci del tuaje rnu;suu lruióvu, p. 106. notas
2y3:p. 1<18.
R. ARl E: A cercu; del ruu;/e un ‘usu luí;ci; u, p. 1 08.
R. DOZY: Suppiénueuut. 1, p. 625. t.. SECO DE LIJUEN A PARL[)tLS: í)ocu,unuiutos
art; higo -granadinos. Doc. 92 y J44, R . A RIF: 1. lispagne, p. 387. aol a 5: Lis-peña “u¿c-
sulmncuno, p. 298.
Cf. Viajc a España del nudugíuí/$co señor A íudrés No u- u//cío r 1524-152Ñ, Frad, de
M. Alonso Gamo. Valencia. 1951, PP. ~
Esta palabra ha dad o en español cuí,;; alafá. Sobre el reí al o del nléd ico a le nl á n i e -
ron imo MLInze r de las vestiduras de la nl u cr gra o adj u a morisca cf, Vicuje por l¾pcuñoy
Poruu;gal (1495-1499). trad. del, lópez dc loro Madrid. 1951. pSi. Análoga descrip-
cion ofrece el noble belga Antonio de 1 ílaíng senor de Montigny. miembro del séqui-
to de Felipe 1, El Hermoso, en so viaje a t spana e u 15<12. cf, Vosage cíe íuiuiiipl,e le Re-
o;; ci; lispagne e/u ¡St)!, Collections des ‘oxages des susuveraitís des PavsBas. vol.
Bruselas, 1976, p. 2(18.
R. AR ¡E: Au:erucu del trc;je nluusuluuuc//u p 1<18
-> L. TORRES BALBAS: « Arquitectura gol ea». A ir’ Ilispouuiae, VII. Madrid (1953).
287. en donde dice sobre la catedral de Sevilla: «Su planta dibuja un gran re etá o gu lo cíe
-76 por 145 metros cíe 1 que iba a sobresalir a orien i.e un a o mu vgrande capilla Real, ce-
rrada por un muro poligonal de tres lacIos que no llego a eonstruirse’>. 1. CHUECA
GO III A: «A rquil ecL ura del sigí o xvi», A rs llispau;iuue. Xl, NI ací ricl <1953). 265-266. dc; o—
de dice c> u e l-J erná o Ruiz en 1,5.57 «fue requerid u por cl cabildo cíe Sevilla para ira lar
del senlimiento que había hecho la Capilla Real. cíue hasta su muerte condujo Marlín
(jairíza, y dio su parecer su ubre el níocl o cje cerraría y Co o ducirla co u los arquitectos Aii -
d rés de Vandelvi ra , Erancisco del Castillo, J tía n de Xea, Luis NIach uca. Pecí ro del <Van] -
¡30, 1) lego de Vergara y Miguel de O uaza. que concurrieron al m so] o e fecto < (eá u). No
consiguió i n fu nel ir un a belleza imposible a esta de sd ch ada cuanto grandiosa capilla y
nl siquiera la termino. quedando el remale para juan de Maeda J NIORAI.tVS, Mi i.
SANZ, 1. M. SERRERA y E. VAL[)IVIESO: Ch/la curtuisu;ca cic ‘sc; uiluu síu íuroviruciuu
Diputación Provincial de Sevilla. Sección Arte, serie 1.’. nl Sexílla <1981). 31-34.
No me explico como esí os no auto res no ole nci ana n ni las lá pidas \ su icetuma, ni la ba -
sea la que están adcsadas y sostiene la urna.
NI. O ONI U/-MORENO: ,=Preseas reales sevillanas», Arc huio ilespaleuuse t. IX.
2.” época, nún]s, 21-32. Sevilla (1948), 1—16, NI.” L. 1)1=¡¡JIS: <Kl epdos reliqtcias cíe la
a rq neta de San Fe rn and o». Reales ‘siticus, XXX (II 8. 4.), NIadri d (1993), 29-32.
-< Así de non] i n al] los nlus un] anes a los beL> re os y cristianos por tener Como lIase de
sus religiones la Biblia,
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Fi g. 2 .~Los Reves Ccaólicos,
el cardenal Meu-udo za y eí ejérciud>
cío rda; te lcu tou;ua de Grc;uuada.
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*
1 11 n r Boabdil entregando las lío ves. Al fi>;; cío la A liuau-nl,ro.
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ulc’ It; ilisptau u> u; u u;s u u/u;; d~u-u cus.
